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PROyECTO DE APOyO A LA RESTAURACIÓN
DE LA MURALLA DEL CARMEN DE SAN ALBERTO

DIEGO LÓPEz MARTÍNEz, EUSEBIO ALEGRE PARICIO,
DANIEL CAMPOS LÓPEz y MARÍA MARTÍNEz RODRÍGUEz

Resumen: Nos encontramos ante una de las partes conservadas del lienzo de muralla de época nazarí que bajaba desde las

partes más altas del Albaicín Alto y el Barranco de San Cristóbal, hasta su enlace con la Puerta Elvira. Como consecuencia de la

incorporación a fines del siglo XIII y principios del XIV de uno de los arrabales que quedarían integrados en  la ciudad de Granada,

el del Albaycín, ampliado así el recinto amurallado de épocas anteriores.

Résumé: Nous nous trouvons devant l’une des parties conservées du tissu d’une muraille d’époque nazarí qui baissait depuis

les plus hautes(grandes) parties de l’Albaicín Alto et le Ravin du Saint-Christophe, jusqu’à son enchaînement avec la Porte Elvira.

Comme conséquence de l’incorporation à la fin du XIIIe siècle et les principes du XIVe de l’un des faubourgs qui resteraient

composés dans la ville de Grenade, celui-là de l’Albaycín, agrandi ainsi l’enceinte entourée de murailles d’époques antérieures.

1.- INTRODUCCIÓN

Este sector de la ciudad no parece tener una ocupación poblacional real en relación a los primeros momentos históricos, for-

mando parte del entorno periurbano y extramuros de la ciudad romana y de árabe hasta la construcción de la cerca nazarí

objeto del presente estudio.

A mediados del siglo XIII y principios del XIV, se crean las cercas exteriores de la Ciudad de Granada, entre ellas la del Albaycín,

rabad al-Bayyacín, al norte de la Alcazaba Qadima. Topográficamente se extiende por el Barranco de San Cristóbal, las laderas

occidental y meridional del Cerro de San Miguel hasta la margen derecha del río Darro.

Esta muralla, construida en época nazarí, supondría la incorporación de zonas hasta ahora extramuros a la trama urbana pro-

piamente dicha. Así zonas de arrabales y de uso agrícola quedaran  configuradas dentro de los nuevos límites de la ciudad pa-

sando a transformarse en zonas urbanas, almunias, etc.  

Así pues, con la construcción de estas nuevas cercas en época nazarí es cuando la configuración urbanística de Granada quede

totalmente definida, siendo la creación de estas cercas una solución administrativa y social más que defensiva y coercitiva, sir-

viendo de límite al plan urbanístico de estos arrabales, y dotadas de una serie de puertas que servían de acceso a los arrabales,

regulando la entrada a esta zona agrícola y artesana.

La muralla del Albaycín se levantó en la segunda mitad del s. XIII-XIVI. Para defensa de los barrios ubicados en el cerro de San

Cristóbal- Albaicín y AlbaydaIba desde la Puerta de Guadix, final del actual Paseo de los Tristes, pasando por San Miguel Alto,

puerta de Fajalauza, Postigo de San Lorenzo hasta alcanzar la Puerta de Elvira.

2.- PLANTEAMIENTO

El proyecto de restauración y rehabilitación en el Carmen de San Alberto pretendía, por un lado, acometer la restauración del

tramo de muralla que cierra el solar por el límite Noroeste del mismo. y puesto que las obras en el edificio no afectarían de

ningún modo a dicho lienzo, sin exceder en ningún momento los límites marcados por las paredes exteriores del edificio, se

planteó la posibilidad de acometer con anterioridad a la rehabilitación del edificio toda la actividad tanto arqueológica como

de restauración que atañe al lienzo de muralla.

Dicho tramo de muralla se encontraba afectado por humedades provocadas por filtraciones de antiguas tuberías anexas al

lienzo, por vegetación de gran volumen que crece junto al mismo provocando su degradación, junto con trepadoras y árboles

anexos a el, provocando desprendimientos del revoque exterior y por la degradación propia del material en los sectores donde

se ha perdido el revoque de cal exterior exponiendo la matriz central.

Así, se propuso la posibilidad de realizar la actividad arqueológica previa de documentación y estudio del tramo realizando una

estratigrafía muraria a todo lo largo del lienzo y una serie de sondeos en cada una de las terrazas del Carmen para posibilitar la

realización a corto plazo de las labores de restauración, concentrándose exclusivamente en el lienzo de la muralla y su área de

protección, teniendo la intervención el carácter de proyecto de apoyo a la restauración.
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La parcela tiene una topografía escalonada apareciendo articulada en 5 terrazas, siendo el trazado de la muralla de forma irre-

gular y claramente descendiente, sobre todo en determinados puntos, y cierra el solar por su lado Norte recorriéndolo longitu-

dinalmente, unos 45 metros, de Oeste a Este.

Junto con la estratigrafía muraria y su correspondiente levantamiento fotogramétrico se dispusieron inicialmente la realización

de un sondeo en cada una de las terraza, adosados al pie de la muralla de 2x 2 m, para comprobar así la cimentación de la

misma y analizar los distintos niveles arqueológicos que aparezcan hasta su cimentación o la localización del nivel geológico.

Caso a parte merece el sondeo 1, el más oriental y más elevado, junto al torreón que se sitúa junto a la Carretera de Murcia,

dado que este hubo de pasar de unas dimensiones de 2x2 a 3x3 metros, ya que se hubo de ampliar por la aparición de restos

pertenecientes a una tumba de época musulmana, apareciendo en su ampliación nuevos restos de enterramientos.

Todos estos sondeos permiten complementar la información aportada por la estratigrafía muraria, así como analizar los sistemas

de soporte y cimentación utilizados en zonas con tanto desnivel como esta, el estado de conservación de estas cimentaciones

y del paño en general para una futura e inminente restauración, la secuencia estratigráfica asociada a la construcción de la

misma muralla y la secuencia ocupacional tanto anterior como posterior a esta.

3.- RESULTADOS

Así pues, nos encontramos ante una de las partes conservadas del lienzo de muralla de época nazarí que bajaba desde las partes

más altas del Albaicín Alto y el Barranco de San Cristóbal hasta su enlace con la Puerta Elvira, como consecuencia de la incor-

poración a fines del siglo XIII y principios del XIV de uno de los arrabales que quedarían incorporados a la ciudad de Granada,

el del Albaycín, ampliado así el recinto amurallado de épocas anteriores. Así, se absorben grandes huertos, jardines y los ce-

menterios extramuros.

El tramo de muralla discurre Este-Oeste de una forma irregular y salvando fuentes pendientes que debían de llevar a este paño

desde las zonas altas de el Cerro de San Cristóbal hasta la misma Puerta Elvira, atravesando así un fuerte desnivel orográfico en

muy corto espacio, por lo que su levantamiento debió ser tarea complicada, siendo posible la ubicación de una serie de terrazas

artificiales en los puntos de más inflexión para ayudar a salvar dichos desniveles.

El tramo en concreto del que nos ocupamos es lo poco que se conserva de su trazado original, siendo roto en su parte más sep-

tentrional por la ubicación del Tambor y la propia carretera de Murcia, continuando en las laderas que se sitúan por encima de

esta. Mientras que su parte más occidental, la que lo llevaría a contactar con Puerta Elvira, ha ido desapareciendo paulatinamente

con el paso del tiempo, las construcciones y el proceso de urbanización moderno. Por tanto es de sumo interés el tramo que

aún hoy en día conservamos y urgente la necesidad de conservarlo.

Posee una longitud de 45,86 metros con una altura bastante variable debido a las condiciones orográficas con las que se en-

contraron sus constructores y que hicieron que en determinados puntos de pendiente máxima fuera imprudente levantarlo

más de lo necesario alcanzando así alturas variables dependiendo del desnivel y las condiciones. Pero parece llevar una pauta

a menos desnivel más altura, lo cual parece lógico desde el punto de vista no solo constructivo sino defensivo siendo las zonas

de más fácil acceso las que mejor se protegerían con la utilización incluso de torreones o retranqueos como vemos que pasa

con la parte más septentrional de este tramo de muralla.

A esto hay que añadir que las condiciones actuales del Carmen, con terrazas moderno-contemporáneas distorsionan la imagen

real de lo que pudo ser este lienzo de muralla en su origen, su altura real y sus diferencias de nivel.

La existencia de una zarpa de cimentación anexa a la muralla en su parte interior era el sistema constructivo que nos esperába-

mos encontrar, a no ser que dicha zarpa se encontrara al exterior, con lo cual debíamos de encontrarnos con otro tipos de ele-

mentos que dieran apoyo y sustento a la construcción en determinados puntos.

Sin embargo la existencia de una zarpa continuada debería venir condicionada a un relieve orográfico más suave y no tan pro-

nunciado puesto que esta es más un elemento horizontal, o bien la existencia de amplias terrazas artificiales que posibilitaran

la implantación de este tipo de sistema. Pero la implantación de estas terrazas no siempre seria posible, siendo quizás mas prác-

tico la utilización de estas zarpas en los tramos en los que se suavizara más la pendiente y combinándolos con elementos de

apoyo más verticales en las zonas de más inclinación y dificultad, como parece derivarse de los resultados que los sondeos nos

han proporcionado.  Una combinación de elementos verticales (parecidos a contrafuertes) que parecen prolongarse en deter-

minados puntos factibles de manera horizontal, y que parecen sustituir a la clásica zarpa de cimentación que podría aparecer

en otros puntos amurallados como San Miguel Alto (en sus zonas de menor desnivel).
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Así pues, podemos observar unos sistemas o elementos de soporte, que se repetirían en algunos tramos de la muralla, y que

ayudaban a mantener la estabilidad de la muralla, viniendo a sustituir a la tradicional zarpa de cimentación. Se trata de una es-

pecie de contrafuertes en escalón o L formados por dos bloques de tapial, probablemente el superior a la vista y el inferior so-

terrado, formando un conjunto escalonado en el que el tapial inferior sobresalía del superior. No sabemos si este tapial superior,

o el conjunto, se prolongaba horizontalmente, algunos metros más, paralelo trazado de la muralla, o si era un elemento exclu-

sivamente vertical situado cada ciertos metros, donde la morfología del terreno se complicaba más y era mas necesario, o bien

inmediatamente antes de un posible aterrazamiento.

En cuanto a su construcción hemos de decir que se realizó mediante cajones de mortero de Tapial Hormigonado. También

fueron empleados en el tramo de la llamada muralla zirí, pero entendemos que corresponden a varios momentos de repara-

ciones de época almohade y nazarí.

Éste Tapial Hormigonado o tapial monolítico de hormigón de cal está generalmente compuesto por tierra, cal y fibras vegetales.

Su estructura indica que la tierra era mezclada con cal en toda su totalidad y que las fibras permitían una reducción de las re-

tracciones durante el secado del tapial.

En cuanto a la altura total de la muralla hasta su cimentación dependiendo de los resultados de los sondeos y asumiendo que es

variable según la orografía del terreno, como hemos indicado antes, oscila entre 5 metros en (sondeo 4) y 6, 20 m (sondeo 3).

Mientras que la altura hasta el posible suelo de uso es difícil de precisar por las variaciones sufridas y por la poca superficie exca-

vada pudiendo oscilar  entre 3, 20 m (sondeo 4) y 5,15 aproximadamente aunque en algunas zonas podría ser incluso más alta.

Por otra parte, en el proceso de excavación del Sondeo1, situado en la terraza más elevada de la muralla,, a 2,30 m de profundidad,

cuando aún el sondeo tenia unas dimensiones de 2x2, a 70 cm. de la muralla apareció la cabecera de una tumba musulmana. Se

trataba de una tumba simple consistente en una fosa en el suelo en la que se inserta al individuo y se tapa con lajas semiverticales

inclinadas en diagonal hacia abajo, recubriendo el resto de la fosa con tierra. Se trata  de la Fosa 1 (Unidad Estructural 1), In-
dividuo 1 y Unidad Estructural 2, las lajas, todo ello formando un complejo estructural consistente en la Tumba 1.

Esto hizo que el sondeo se ampliase pues esta tumba se insertaba en el perfil Este, pasando a medir la cata 3x3m. Este enterra-

miento llega a alcanzar hacia el perfil retrotraído una longitud de 1,65 m, poseyendo el individuo una longitud aproximada de

1,50 m. su posición era la de decúbito supino lateral mirando hacia el sudeste (La Meca) al uso de la tradición musulmana.

La tumba constaba de tres lajas más una que se introducía en el perfil oriental que cubrían parcialmente la fosa realizada en el

suelo natural, de tierra y piedras, de época musulmana, seguramente nazarí.  La anchura de la laja mayor es de 44 cm, quedando

la penúltima laja fragmentada al igual que la que cubría la cabeza del individuo.

Parece probable que fuera en estos momentos finales cuando se ocuparan las vertientes de estas laderas ante la expansión del

gran cementerio musulmán de Sahl Ben Malik que alcanzaría sus máximas dimensiones en esta época, formando ya parte del

espacio intramuros. Las crónicas y Münzer advierten sobre la existencia de una fortificación entorno a este cementerio de la

cual bien podría formar parte, quizás, el lienzo de muralla nazarí, como en este sector ocurre. Asimismo el estrato en el que se

sitúa la fosa de dicha tumba posee cerámica nazarí mayoritariamente.

Junto al perfil sur aparece otra tipología de enterramiento, Tumba o Enterramiento 2, una cista rectangular con maquabriyas

decoradas con lazos o cuerdas entrelazadas unas con otras y una serie de líneas a base de incisiones debajo de estas. Supues-

tamente debió de contener 4 maquabriyas, dos laterales alargadas y dos frontales mas cortas a la cabecera y a los pies del in-

dividuo.

La anchura aproximada de estas lajas esta entre 8 y 10 cm. la laja transversal Este se encuentra a una distancia del mismo perfil

de 44 cm en su esquina Sureste y 30 cm en su esquina Noreste. La altura de estas oscila entre 15 y 18 cm, siendo su decoración

bastante rica como ya hemos comentado, y tratándose de un enterramiento más complejo que el del individuo 1, dos tipos

bastante distintos de sepultura. Hay que destacar que esta aparece prácticamente vacía.

Entre estos dos enterramientos observamos una alineación de tejas que probablemente corresponda a un tercer enterramiento

con cubierta de tejas, Unidad Estructural 5. Dándose así, en un espacio de reducidas dimensiones, tres tipos distintos de en-

terramientos que nos pueden dar una idea de la densidad que esta zona pudo adquirir en esta época en cuanto a tumbas se

refiere, dejando, probablemente, de ser un área marginal a la hora de hablar del cementerio musulmán.

La secuencia estratigráfica de este sondeo es muy similar a todos los anteriores sondeos salvo por la presencia de estos ente-

rramientos y la ausencia de lo que llamamos contrafuertes de tapial, quizás por el hecho de tratarse de un  retranqueo de la

muralla, ya de por si bastante estable.
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Así, nos encontramos con un primer nivel de tierra vegetal de 50 cm de profundidad, UE 1, seguido de un nivel de bolsadas de

piedras y escombros mezclados con cal, UE2, que se extiende por toda la cata a modo de escombrera de alcanzando los – 95

cm. Estos dos niveles contemporáneos corresponden a la última fase de levantamiento de la terraza actual, en lo que parece

ser un aprovechamiento de todo el material y escombros que supuso la creación del Tambor de la Carretera de Murcia, por

tanto aparecen mezclados  restos modernos con  abundante cerámica nazarí.

A continuación encontramos un relleno de tierra vegetal sin apenas piedras, UE 3, que pudo suponer el techo de una antigua

terraza, antes de completarse la actual, con el proceso antes señalado. Va desde los - 95 cm como techo del estrato hasta el -

1,20 m como base. Bajo él nos encontramos una unidad estratigráfica estrecha que se extiende por todo el sondeo, compuesta

de piedras y tierra, UE 4, con unas cotas superiores e inferiores de -1,20 m a -1,52m.

Todos estos niveles se forman para configurar, de manera más o menos prolongada, desde época moderna un sistema de te-

rrazas apareciendo en todos los sondeos muy parecidas unidades estratigráficas o estratos, hasta configurar la morfología

actual. Estos presentan evidentemente cerámica moderna, de fajalauza y contemporánea, pero mezclada con cerámicas nazaríes

y medievales, que son la inmensa mayoría de las documentadas (mucho menos las modernas), por el proceso de la estratigrafía

invertida, consecuencia de todo es movimiento de tierras.

Anterior, parece, a todo este proceso parecen los dos niveles siguientes, la UE 5 y la UE 6. El primero es un nivel de abundantes

piedras y tierra que se sitúa por encima del estrato en el que se insertan los enterramientos musulmanes, en el aparece ya bas-

tante cerámica musulmana pudiendo adscribirse a un nivel probablemente hispanomusulmán que pudiera tener continuidad

en el siglo XVI d. C. El siguiente nivel es en que se sitúan las tumbas a las que nos venimos refiriendo con sus fosas excavadas

en el suelo, que en aquella época debió constituir el natural de la zona a base de tierra con bastantes piedras, muy parecido al

anterior, hasta -2,32 m de profundidad. Podemos adscribir, además de por sus inhumaciones por su cerámica (marmitas vidria-

das, jofainas, ataifores, vidriaos blancos, con bandas y motivos azules, vidriados verdes, cuerda seca, etc.) este nivel a una cro-

nología medieval musulmana, con toda seguridad nazarí.

En resumen, podemos aportar dos datos muy diferenciados en cuanto a nuestra intervención se refiere. Por un lado la docu-

mentación de unos sistemas de apoyo y refuerzo adosados a la muralla que sustituyen o hacen las veces de los tradicionales

elementos de cimentación. y por otro la constatación de uso cementerial de la zona en momentos avanzados del siglo XIV, pro-

bablemente.

En cuanto a la primera cuestión hemos de decir que aún surgen algunas dudas en cuanto a la posición real de estos sistemas

de probables contrafuertes con respecto al suelo, si estarían completamente soterrados o solamente una parte. 

Se trata de dos cuerpos de tapial con unas dimensiones similares uno superpuesto a otro formando una escalón y adosados a

la muralla, reforzándola así en esta parte interna, a lo que hay que unir la posible cimentación que apareciera en su cara externa.

Parecen elementos independientes que se colocan cada ciertos metros y dependiendo de la urgencia y dificultad del terreno,

allá donde más se requiera. Sin embargo, los resultados obtenidos en el sondeo 2 pueden sugerir la posibilidad de una conti-

nuidad de horizontal de estos prolongándose, sobre todo en las zonas de escasa pendiente, más de lo que hemos observado,

de manera similar a una zarpa, como pudiera ocurrir en el caso del sondeo 3 en relación con el 2. Aunque parece más probable

la hipótesis dada al principio, cada muy corto espacio de tiempo.

Estos elementos, en su apariencia de clara tendencia vertical, sugieren una solución mucho más funcional que las zarpas hori-

zontales a las dificultades derivadas de la accidentada orografía del terreno, la cual presentaría aún más desnivel en el momento

de su construcción que en la actualidad, pues las terrazas artificialmente que actualmente observamos no estarían aún confi-

guradas.

En cuanto a la segunda cuestión, Desde un primer momento hemos planteado la posibilidad de que se trate de la expansión

hacia esta zona del cementerio de Sahl Ben Malik en una época ya tardía cuando dicho cementerio queda integrado dentro de

los límites de la ciudad, y protegido por las murallas, cuando su expansión debió ser necesariamente hacia esta zona.

Así pues, esta muralla no solo podría ser un limitador de el espacio urbano sino también del espacio sacro viniendo a unirse a

las edificaciones murarías a las que Münzer se refiere y que en teoría tendrían su continuidad el la parte superior (cerca de Car-

tuja) de la Calle Real de Cartuja.
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LÁMINAS
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Lámina I. Sondeo 3. Sistema de refuerzo, en forma de contrafuerte escalonado.

Lámina II. Situación del enterramiento 2, de maquabriyas decoradas, in situ, cerca del individuo
2, de lajas inclinadas.
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Lámina III. Tumba de maquabriyas, vacía, rellena de piedras y tierra.
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Lámina IV. Alzado de la muralla.

Lámina IV. Alzado de la muralla.




